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LA VEGETACIÓN DEL NORDESTE DE TAMAULIPAS '* 

fRANc1sco Go, zALEz-MEORANO **' 

RESUME1 

Se hizo un estudio de las comunidades vegetales que se encuentran en los alrecledo-
1·es de la Laguna Madre, Tamaulipas; de cada tipo de vegetación reconocido, se estu­
dió su fisonomía, su composición florística, sus variantes debidas a diíerentes facto­
res, así como sus relaciones florísticas con otras zonas similares. 
�e discute algo acerca de la fisiología de las halófilas y su capacidad para ocupar los 
h;íbitals que para otras plantas resultan inadecuados; se hizo también un análisis de 
la distribución en México y en el mundo, de las familias mencionadas. 

ABSTRACT 

A sllldy of Lhc plant communities located around thc Laguna Madre, Tamaulipas, 
was made. The physonomy, floristic composition and changes due lo cliffcre11t factors 
ll'crc studicd, for each known vegetation type, as well as for floris1ic relationship 
wilh other similar z ones. 

lNTRODUCClóN 

Para completar los estudios que sobre 
sedimentología marina está realizando 
el Instituto de Geología de la UNAM 
en las lagunas costeras del Golfo de Mé­

xico, en especial la Laguna Madre de 

Tamaulipas, se planeó el presente tra­
bajo en colaboración con la Facultad ele 
Ciencias y el Jardín Bot,1nico ele la mis­
ma Universidad. 

OBJETIVOS 

Las finalic!acles del presente trabajo 
fueron: conocer las comunidades vegeta­
les del Nordeste de Tamaulipas, su com­
posición florística, sus relaciones florís­
ticas con otras zonas similares y los lí-

111 i tes de variac10n ecológica de las espe­
cies dominantes. Otro objetivo fue el ele 
complementar los estudios se seclimen­
tología y palinología que el Instituto de 
Geología realiza en la Laguna Madre. 

DATOS ECOLóGJCOS DE LA ZONA 

J. Localización geográfica nocida como Planicie Costera Tororien-
ta\ (Tamayo, 1962). Esta se extiende a 

La zona de estudio se encuentra en- lo hir!"o del litoral del Golfo ele México, 
clavada en la provincia fisiográ[ica co- limitad-ª al norte por el Rfo Bravo y 

• Este lrabaio con ligeras modificaciones fue presentado por el autor como Tesis para aspi­
rar al título de Biólogo y elaborado bajo la dirección del doctor A. Gómez-Pompa y _el biólogo 
J. Valdés Gutiérrez. 

"* Instituto 'de Biología, UNAM. 



12 FRANCISCO GONZf\LEZ·Mi,;DRANO 

hacia el sur por las estribaciones de la 
Cordillera Neovolcánica. Hacia el Oes­
te se encuentra limitada por la Sierra 
Madre Oriental al Este con el Golfo de 
México; su anchura es variable e irregu­
lar, según la mayor o menor aproxima­
ción de Ja sierra a la costa, alcanzando 
su valor máximo en el paralelo de Ma­
tamoros (200 Km aproximadamente) y 
el mínimo, en el extremo sur (75 Km 
aproximadamente). En general es una 
superficie plana con suave inclinación 
al este y con una altitud que varía del 
nivel del mar a unos 200 m. Esta plani­
cie ·e originó por levantamientos tectó­
nicos del Cenozoico, pero su evolución 
posterior no ha siclo uniforme, por lo 
que es posible distinguir dos porciones 
más o menos bien delimitadas, a las que 
sirve de límite el río Tamesí. Ambas 
porciones parten ele una costa baja y are­
nosa, con playas angostas bordeadas por 
médanos. La zona estudiada queda com­
prendida hacia la parte norte del citado 
río y muestra grandes extensiones de tie­
rras bajas, arenosas y pantanosas; la pla­
nicie en Tamaulipas se encuentra inte­
rrumpida por siedas aisladas de origen 
volcánico, como la Sierra de San Carlos 
y la de Cruillas. 

De manera arbitraria fue escogida una 
zona que, comprendiendo la Laguna Ma­
dre, nos diera una idea general de las 
comunidades vegetales que la rodean. 
La zona estudiada tiene como límites: 
al norte, Matamoros y el Río Bravo has­
ta su desembocadura en el Golfo de Mé­
xico (Playa Washington); al sur, la po­
blación de Santander (Jiménez); hacia 
el sudeste, la población La Pesca, en la 
desembocadura del Río Soto la Marina; 
hacia el este el Golfo de México, ya que 
se hizo extensivo el estudio hasta la faja 
arenosa que separa la Laguna Madre 
del citado Golfo y al oeste, limitada por 
la carretera que va de Jiménez a Mata­
moros (mapas 1 y 2). 

2. Geología 

La llanura costera del Golfo de Mé­
xico es una provincia geológica que 
comprende, entre otras, dos subprovin­
cias denominadas del nordeste de Méxi­
co o Cuenca de Burgos y la región de 
Tampico o Cuenca de Tampico-Tuxpan. 

"La cuenca sedimentario del nordeste 
de México, conocida como Cuenca de 
Burgos, tanto por su historia sedimenta­
ria, como tectónica, es la continuación 
hacia el sur de la provincia geológica 
del geosinclinal de la Costa del Golfo 
de los estados de Texas y Louisiana, en 
Estados Unidos. Los sedimentos del 
Cretácico Superior y del Cenozoico de­
positados en dicha cuenca, son de ca­
rácter elástico y están representados por 
series alternantes de lutitas y arenas ge­
neralmente marinas. Presentan una in­
clinación hacia el este y nordeste y se 
depositaron en mares predominantes re­
gresivos, a lo largo del borde occidental 
del gran geosinclinal del Golfo de Mé­
xico. Según su sedimentología, cada for­
mación presenta un incremento de espe­
sor hacia el este y a la vez, muestra ca­
racterísticas de origen marino de crecien­
te profundidad, la cual se demuestra en 
la repetición de las facies litológicas en 
sentido horizontal; por ello las facies de 
suelos someros y con desarrollo de cre­
nas se suceden en el subsuelo en franjas 
burdamente paralelas a la línea de costa 
actual y tienen edades sucesivamente 
más jóvenes hacia el este. La deforma­
ción tectónica ha sido leve y principal­
mente de origen epeirogénico. Probable­
mente los movimientos de asentamiento 
del geosinclinal, causaron en los sedi­
mentos una serie de suaves plegamientos 
y zonas de fallas norma 1es caídas al este, 
ron rumbos casi paralelos a la línea de 
sedimentación; a diferencia de la costa 
del Golfo en los Estados Unidos, no se 
han encontrado en esta parte de México 
domos o instrusiones salinas, si bien la 
forma dómica y regular de algunos anti-



VEGETACIÓN NORDESTE DE TAMAULIPAS 13 



14 

26" 

2,• 

23' 

FRANCISCO GONZ/\LEZ·MEDRANO 

... 

Sani. T•r sa 

Soto l.11 Mar, n& 

_d• _ _ _  C�nc_!r-_ 

Mapa 2. 

M.t.amoros 

L•• c�uc•s u•�alan los luiares 

dondo &• hicieron cuadra"t�• 



VEGETACIÓN NORDESTE DE l'A:MAULIPAS 15 

clinales sugiere un empuje vertical" 
(Guzmán, 1956). 

3. Orografía 

En general, la zona de estudio está 
caracterizada por no presentar elevacio­
nes ni accidentes orográficos notorios, 
salvo pequeñas elevaciones que se obser­
van cerca de San Fernando, la mayor 
de las cuales no llega a 500 metros sobre 
el nivel del mar, por lo que a toda la 
zona puede considerarse como una gran 
llanura con leve inclinación al este. 

4. Hidrografía 

La región estudiada se encuentra in­
fluenciada por las cuencas de tres ríos: 
El Bravo o Río Grande en el norte y el 
Conchos o San Fernando y el Río Soto 
la Marina, en el sur. 

El Río Grande o Río Bravo del norte, 
nace en las Montañas Rocosas en el Es­
tado de Colorado, en el centro de Esta­
dos Unidos, entre las cuencas de los ríos 
Mississippi y Colorado; sigue una direc­
ción norte-sur en Nuevo :México, pasa 
por las cercanías de Santa Fe en Nuevo 
México y antes de El Paso, penetra a 
Texas; recibe entre otros afluentes: el 
Río Pecos y el Devil en territorio esta­
dounidense: en territorio mexicano re­
cibe numerosas corrientes como los ríos 
San Carlos, San Diego, San Rodrigo, et­
cétera. Al tocar territorio mexicano to­
ma una dirección noroeste-sudeste con 
una convexidad hacia México, compren­
dida entre Ojinaga y la Boquilla. A con­
secuencia del levantamiento del cauce 
<lel río en su curso bajo, se han form,i­
do, en ,imbos lados, zonas a un nivel 
inferior, y como no están definidas sus 
líneas de drenaje, estas amplias superfi­
cies están cubiertas de pequeñas lagu­
nas y entre las que puede citarse: la del 
Burro, de los Portales, del Barril, de J a­
ra, de Jaso, S,in Antonio. 

RÍO CONCHOS O SAN FERNANDO 

Es la primera corriente totalmente 
mexicana del litoral del Golfo; nace en 
el Estadb de Nuevo León. La forman los 
ríos: Potosí, que se origina al nordeste 
de Galeana; el río Linares que se forma 
al oeste de esta población y el río Con­
chos al sur de Linares; posteriormente, 
por su margen izquierdo se le unen el 
río San Lorenzo y por el derecho el Crui­
llas; corno a 30 Km de su desembocadu­
ra, su cauce se hace divergente y alto por 
Jo que se desborda y en tiempos de 
aguas, da origen a pequefías fagunas y 
pantanos. 

ARROYO CHORRERAS 

Nace en la Sierra ele Tamaulipas con 
el nombre de Arroyo ele Mimbres, sigue 
su recorrido con una dirección oeste­
este y descarga sus aguas en h L:1g11na 
Madre. 

RÍO SOTO LA MARINA 

Nace en la Sierra Madre Oriental, en 
el ojo de agua El Salto, que hrota en el 
Cañón del Cuervo en Nuevo León, sien­
do su formador el Río Blanco (en Nue­
vo León), el que posteriormente recibe 
]os nombres de De la Cruz y Purifica­
ción. Después de recibir la afluencia <le 
los arroyos ele Pilón, Corona y ,\rroyo 
Grande, cambia su nombre por el de 
Soto la Marina al pasar por el poblado 
del mismo nombre; descarga directamen­
te en el Golfo de México en la Barra 
Soto la Marina, a un lado del poblado 
La Pesca. 

�- Climatología 

Aunque... el número y distribución de 
las estaciones meteorológicas no son lo 
suficientemente grandes como para que 
pueda caracterizarse el clima de la zona 
con toda propiedad, se tienen los datos 
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de precipitación y temperatura de cin­
co estaciones: Soto Ja Marina, Abasolo, 
.Jiménez, San Fernando y :Matamoros. 

Los datos de temperatura anual y pre­
cipitación, así como las formas biológi­
cas dominantes de la vegetación, permi­
ten considerar a la zona estudiada como 
perteneciente a los climas R, secos, de 
la clasificación de Koppen (1948) y den­
tro de éstos, a los dos subgrupos de cli­
mas secos; el SB llamado por García 
(1964) "Seco o Árido" que corresponde­

ría según la clasificación de Koppen a 
un "Clima de Estepa" y el BvV restringi­
do solarnente a una estación (.Jiménez) 
llamado "Clima del Desierto'' por Kop­
pen y por García "Clima muy Árido o 
muy seco·'. 

ºMiranda y Hernández X. (1963) su­
gieren q11e para las zonas de las que no 
se tengan datos climáticos, se consideren 
las formas biológicas de las especies do­
minames como indicadoras del clima, da­
da la estrecha relación que existe entre 
la forma biológica y el tipo de clima; 
aunque ha y que hacer la sal vedad de que 
no siempre ocurre esto, ya que factores 
tales como vientos húmedos, exposición, 
topografía, suelos, altitud, etcétera, ha­
cen variar las formas biológicas de las 
especies dominantes, como ocurre con 
la vegetación halófila o el bosque cadu-

cil'olio formado por la vegetac1011 ripa­
ria, presentes en climas subáridos y aun 
;íridos. 

Además, otro factor que debemos con­
siderar es que la zona está sujeta a fre­
cuentes "nortes" (masas de aire frío que 
provienen de la parte boreal del conti­
nente) y que al pasar por el Golfo de 
México, se cargan de humedad. Éstos 
ejercen un efecto notable sobre la ver­
tiente de barlovento de la Sierra Madre 
Oriental, determinando un aumento en 
la precipitación y, por tanto, en la hu­
medad ambiente, en proporción con la 
Altiplanicie Mexicana, que queda colo­
cada en la vertiente de sotavento de la 
Sierra Madre Oriental. Este hecho tiene 
gran importancia sobre la vegetación, 
ya que determina, unido a otros facto­
res, la distribución de la misma. 

La selva baja espinosa de la planicie 
costera pierde algunos de sus represen­
tantes a medida que se avanza de la cos­
ta hacia la sierra, como son: Pithecello­
binm f lexicaule, Cordia boissieri, Cerci­
diwn ·1nacrum, etcétera, mezclándose en 
la zona más árida de la planicie costera 
nororiental (alrededores de Nuevo La­
redo) con arbustos del altiplano como 
Larrea tridentata ("gobernadora"), 
Flourensia cernua ("hoja sen"), Koe­
berlina spinosa y otras. 

METODOLOGfA 

La rnerodología utilizada en el presen­
te trabajo, consistió primeramente en un 
viaje previo, durante el cual se realizó 
una recolección con especial atención en 
las especies dominantes, con objeto de 
conocer los principales tipos de vegeta­
ción; en visitas posteriores y ya con un 
panorama gene·ral de las agrupaciones 
vegetales existentes, se trazaron cuadros 
<le muestreo en una superficie que varió 
de 4 m2 para el pastizal, a 100 m2 para 
las asociaciones de halofitas y la vegeta­
ción ele dunas costeras; para la selva ba-

ja espinosa fue de 400 m2 ; estos mues­
treos empleando cuadros, tuvieron la fi­
nalidad ele sistematizar nuestras recolec­
ciones y observaciones. 

Se anotó la sociabilidad de cada espe­
cie en los cuadros segt'.in la escala si­
guiente: 

1. Cada individuo crece aislado -
2. Crecimiento en grupos o matas 
8. Crecimiento en manchas o cojines 
4. Crecimiento en colonias pequeñas, 

manchones o formando tapices 
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5. Crecimiento en grandes multitudes o 
poblaciones puras 

Para determinar la cobertura y la 
abundancia, se utilizó la escala conjunta 
de Braun-Blanquet (1950) que se trans­
cribe a continuación: 

Presenles en forma dispersa o muy dis­
persa; cobenura muy baja. 

l. Abunclame pero la cobertura se man­
tiene baja 

2. Muy numeroso o la cobertura por Jo 
menos ele J /20 de la superficie 

3. Cualquier número de individuos que 
cubran de 1/4 a 1/2 de la superficie 
total 

4. Cualquier número de individuos que 
cubran de 1/2 a 3/4 de la superficie 
total. 

La dominancia en cada cuadro fue 
considerada por estratos, arbóreo, arbus-

tivo y herbáceo. Con el fin de eliminar 
hasta donde fuera posible el aspecto 
subjetivo en la apreciación de la domi­
nancia por estratos, se tomaron dos o 
lres dominan.tes, sobre todo en lugares 
donde la dominancia de alguna especie 
no era muy clara; de cada cuadro ele­
gido se anotó: 

Localización (lo más detallado posi­
ble), topografía, orientación, textura del 
suelo, grado de perturbación, agentes de 
disturbio. La intensidad de muestreo 
fue determinada en el campo, se hizo a 
veces cada 10 Km; en otras ocasiones 
esta distancia varió según las condicio­
nes de la vegetación, del suelo, o de la 
topografía. Se trató en tocios los casos de 
mueslrear en los lugares menos pertur­
bados y que fueran los más representa­
tivos del tipo de vegetación en estudio, 
o bien en función ele otro factor de im­
portancia ecológica, topográfica o edü­
fica. 

T.fPOS DE VEGETACiúN 

Es más o menos frecuente en zonas ári­
das y semi,íridas la presencia de muchas 
formas ele vida diferentes dentro de una 
misma zona; por tanto, es sumamente 
difícil delimilar con precisión las comu­
nidades vegelales y, por consiguiente, la 
descripción de las mismas, así como la 
comprensión de las condiciones ecoló­
gicas que rigen su distribución. Muchas 
agrupaciones vegetales son mezclas com­
plejas de tipos de vegetación que se su­
perponen: así, el matorral espinoso de 
espinas ];itera les (Acacia, Mimosa, Cel­
tis) y de espinas terminales (Castela., 
Condalia, Lyciurn., Schaefferia), se mez­
clan como subvegetación de la selva baja 
espinosa pe re n ni f.o I i a (rnezq uital), o 
bien en suelos pedregosos de pequeñas 
elevacione5 como ocurre hacia el sureste 
de San Fernando en donde el mezquital 
a menudo se ve reemplazado por un ma­
torrn 1 alto subinerme, el que a veces lle-

ga a ser dominante, con predominio de 
especies arbustivas altas, inermes en su 
mayoría, de los géneros Helietta, Goch­
natia, Neopringlea, Capparis; a veces 
mezclados con especies espinosas de Cel­
tis, Lyciu.m, Schaefferia, Randia, lo que 
da un aspecto abigarrado a la vegetación. 

Otras veces los tipos de vegetación se 
encuentran ligados a condiciones edáfi­
cas especiales como ocurre con los pas­
tizales halófilos y las asociaciones de ha­
Jofitas de la cuenca de la laguna, o bien 
el bosque caducifolio que se establece en 
las m{1rgenes de los ríos y arroyos .con 
Salix,_ Taxodiwn, Ehrelia, elcétera .. 

En el nordeste de Tamaulipas ·se re­
conocieron los siguientes tipos de vege-
tación: ·, 

l. Vegetación de dunas costeras 
2. Asociaciones de halofitas, incluyendo 

el pastizal 
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3. 1\latorral espinoso (con espinas late­
rales y con espinas terminales) 

'k Selva baja espinosa perennifolia 
5. i\íatornil alto ubinerme 

La cla�ificación de lo tipo de vege­
tación empleada en el presente trabajo 
es la propuesta por Miranda y Hernfo­
dez X. ( 1963), la cual además de que se 
basa fundamentalmente en u fisonomía, 
nos parece la más apropiada para la zo­
na, ya que en última instancia la fisono­
mía ele la vegetación es en cierto modo 
una expresión de los factores del medio 
ambiente, ya sean climáticos, eeláficos o 
bióticos. Según estos autore , aunque 
existe una estrecha relación entre clima 
y vegetación, para clasificar a esta úl­
tima es necesario partir de la vegetación 
misma, ya que si se pretendiera clasifi­
car la vegetación utilizando datos climá­
ticos, tendrí::in que considerarse varío 
factores, tales como el suelo, que varía 
con relativa independencia del clima; 
por otro lado el número, densidad y dis-

tribución de las estaciones meteorológi­
cas ex is ten tes, no es lo su ficien temen te 
;dto como para poder captar las varia­
ciones ele vegetación debidas a microcli­
mas, ya que es relativamente frecuente 
que un mismo tipo ele vegetación se en­
cuentre distribuido en varios ti pos de 
climas y viceversa, vario tipo ele vege­
tación dentro de un mismo tipo climá­
tico. 

l. Vegetación de dunas costeras 

Dependiendo de la latitud, este tipo 
de vegetación puede encontrarse en di­
ferentes climas, desde un Aw caliente 
con época seca corta con lluvia en vera­
no principalmente, hasta un e� templa­
do con lluvias en invierno. 

La vegetación de dunas costeras (Fig. 
l) se encuentra limitada a la (aja ele are­
na que separa la Laguna Madre del Gol­
fo ele México, dadas las condiciones eco­
lógicas que imperan en las co Las, tales 
como un sustrato arenoso, con humedad 

l'ig. l. Vegetación de Dunas costeras, destaca en primer término 1/Jomoea fJes-caprae. 
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y contenido de nutrimentos generalmen­
te en baja proporción, vientos y luz in­
tensos, proximidad del océano, tempera­
turas superficiales altas, y a veces inun­
daciones periódicas sobre todo durante 
los "nones", producen un microclima 
que muchas veces contrasta con el clima 
del área que lo rodea. Este microclima 
unido al hecho de que muchas de las 
plantas de este hábitat poseen semillas 
capaces ele resistir la acción del agua de 
mar, o bien durante las tormentas, par­
tes vegetativas de las mismas pueden ser 
transportadas por el mar hacia otros si­
tios, cleterm ina una uniformidad florís­
tica de la vegetación a lo largo de gran­
des extensiones. 

Algunas de las plantas capaces de 
prosperar en este hábitat presentan adap­
taciones morfológicas semejantes a las 
de las xerófitas, tales como transforma­
ción ele los limbos en folíolos, con reduc­
ción ele la superficie de transpiración, o 
micro[ilia (BacofJa, Mimosa, Sophora); 
el desarrollo de la pubescencia tan nota­
ble en algunas especies de Acalypha y 
Tidestromia, así como epidermis y cutí­
culas engrosadas (Coccoloba, Ipomoea 
pescaprae, Statice) o bien, la formación 
de tejidos crasos. Un carácter interesante 
en estas plantas es su medio de disper­
sión; las semillas de algunas plantas de 
afinidades tropicales como Hibiscus e 
lpomoea pueden permanecer viables 
flotando en el agua de mar por varios 
meses, G u ppy ( 1917). Después de los 
"nortes" es posible observar partes vege­
tativas de Ipomoea pes-caprae, Sesuvium 
fJortulacastrum y otras especies, transpor­
tadas por el mar de un lugar a otro de la 
playa, posteriormente son capaces de 
prosperar, al ser cubiertas por arena; 
otra factor de consideración en la dis­
persión de estas plantas es el viento, aun­
que el área de diseminación por este me­
dio es más restringida; es probable que 
algunas compuestas y gramíneas se pro­
paguen por este medio. Las aves y el 
hombre mismo pueden ser otros agentes 

en la dispersión ele estas plantas, sobre 
todo aquéllas con frutos comestibles (Coc­
coloba uvifera) o bien especies con pro­
piedades medicinales como Cordia bois­
sieri, C hio'cocca alba, etcétera. 

Sobre las partes más expuestas de las 
dunas se establecen Scaevola plwnieri y 
Uniola paniculata, esta última es de las 
primeras en establecerse y prosperar; 
ambas especies desempeñan un papel 
importante como estabilizadoras de las 
dunas; la resistencia de U. paniculata al 
rocío de agua de mar ha sido puesta de 
manifiesto por Oosting (1945). Su fuer­
te rizoma le permite sobrevivir donde 
otras plantas perecen, y además presen­
ta hojas enrolladas que ofrecen una su­
perficie libre, relativamente pequeña, 
sobre la cual la sal no puede adherirse. 

En las partes bajas de las dunas, se 
establecen algunas plantas anuales; el 
mismo autor sugiere que éstas pueden 
madurar entre tormentas y formar semi­
llas para la siguiente estación. Es de pen­
sarse por tanto, que las semillas son po­
co afectadas por el rocío del agua <le 
mar; aunque este rocío es un factor im­
portante, no es el único que influencia 
la presencia y distribución de estas es­
pecies en las dunas costeras, ya que la 
forma bioló�ica, insolación, exposición 
y vientos influyen decisivamente. 

La asociación Unfola paniculata-Ipo­
moea pes-caprae es la más difundida; es­
ta última a menudo se encuentra reem­
plazada por Croton punctatus o por 
Scaevola plumieri; las macollas de Unio­
la paniculata favorecen el estableci­
miento ele algunas plantas de porte ba­
jo, generalmente anuales, como Ipomoea 
littoralis, Mimosa strigillosa, Oenothera 
drumondii, Sesuvium portulacastrum, et­
cétera. 

Croton punctatus (Fig. 2) lejos de la 
marea alta, se asocia con otros subarbus­
tos como Clappia suaedaefolia, Phyla cu­
neifolia, Sabbatia arenicola, Tidestromia 
lanuginosa, etcétera. Otras especies pre-



20 FRA:'<CISCO GONzÁLEZ·\IEDRA.i'IO 

flg. 2. Croton J111nclatus arbusto coclorninante en Playa ·w·ashington a unos 38 Km al este 
de Matamoros. 

emes en el litoral son además de las ya 
citadas: 

Asclepias sp. 
Borrichia frutescens 
Cakile cakile 
Coccoloba uvifera 
Conocarpus erectus 
Canavalia 111aritima 
Cenchrus tribuloides 
C hloris f loriclana 
Distichlis spicata 
!va asperifolia 
lva aff. imbricata 
Pa.laf oxia texana 
Passif lora foetida 
Phyla nodiflora 
Physalis lanceolata 
Sarnolus ebracteatus 
Sesuviwn portulacastrum 
Spartina cynosuroides 
Spartina clensif lora 
Sporobolus virginicus 

muchas de las cuales se continúan hacia 
el sur, siguiendo el litoral del Golfo de 
México. 

2. Asociaciones de Halófitas 

Las asociaciones de halófita se esta­
blecen sobre los márgenes de la Lagu· 
na Madre, sobre todo en su porción nor­
te (Figs. 3, 4 y 5). La Laguna i\Iaclre es 
una estrecha laguna costera situada en 
la llanura Costera Nororiental; mues­
tra un alargamiento en sentido norte­
suroeste; se halla incomunicada de la 
Laguna Madre ele Texas por el Delta 
del Río Bravo. De la Pesca hacia el nor­
te, existían varias bocas o pasos que per ­
mitían la comunicación de la laguna con 
las aguas del Golfo, pero actualmente y 
sólo en forma parcial, la Boca ele Jesús 
María (aproximadamente 24º 30' de la­
titud norte) permanece en con tacto con 
el Golfo, ya que el levantamiento de la 
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parte continental en esta zona, aunado 
al continuo acarreo de arena efectuado 
por el mar cerc<1no, ha obturado dichos 
pasos. 

El elevado índice ele evaporación oca­
ionado por las altas temperaturas, la 

(alta de aporte de agua dulce por co­
rrientes (ya que la mayoría de esia agua 

Fig. 3. Asociaciones de halofitas en el borde de 
la Laguna Madre, al sureste de Santa Teresa. 

Foto Cómez-Pompa. 

Fig. 4. Matorral de "saladilla" (Borrichia fnt­
tescens) en suelos con drenaje deficiente y algo 

salino. Foto Cómez-Pompa. 

Fig. 5. Asociaciones de halofitas con Salicornia 
ambigua y Sesuvium porlulncastrum. Foto C6-

me1-Pompa. 

es cm pleada en los sistemas de riego del 
río San Fernando y el Arroyo Chorreras) 
y la incomunicación con el mar, han 
ocasionado que gran parte de la laguna, 
sobre tocio en su porción norte, se en­
c11cntre desecada y que el lecho de la 
misma sea rico en sales (Fig. 6). 

Fig. 6. Aspecto del Jecho de la Laguna Madre 
con restos de la fauna que en otro tiempo la 

pobló. Foto Cómez-Pompa. 
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La longitud de la laguna es de unos 
180 Km, sirviendo como límite natural 
al sur, la desembocadura del río Soto la 
Marina y al norte, el Delta del Río Bra­
vo. Las medidas por sondeo de la pro­
f uncliclad muestran una máxima ele 2.50 
m; sin embargo, puede decirse que casi 
la totalidad ele la laguna es muy sorne 
ra, siendo probable que la profundidad 
sea menor ele un metro en las partes 
donde todavía se conserva agua. En 1955, 
cerca de la boca del Arroyo del Tigre, 
se registró una salinidad de 117 partes 
por mil (Hillclebrand, 1958); ocho afios 
después, en 1963, localidades cercanas a 
dicha boca contuvieron 171 partes por 
mil (Yáñez-Correa, A. Comunicación 
personal). Estas medidas de salinidad re­
gistradas, caracterizan a la Laguna Ma­
dre como una laguna hipersalina. El 
agua de los ríos que podrían aportar su 
caudal a la laguna, como el San Fernan­
do, es aprovechada por los sistemas de 
riego y sólo durante las épocas de má­
xima precipitación, el Arroyo Chorreras 
contribuye con algo de agua dulce a la 
laguna. En la porción sureste, el río Soto 
la Marina beneficia sólo a la Laguna de 
Morales y no aporta agua a la Laguna 
Madre. En el Delta del Río Bravo exis­
te un gran número ele pequeñas lagunas, 
las que a veces en los periodos de má­
xima precipitación quedan comunicadas 
entre sí; existe una multitud de peque­
ñas islas de escaso relieve, las que segu­
ramente son producto de acarreo por 
olas y corrientes. 

Hacia la parte norte de la laguna, la 
mayoría de las dunas no han sido esta­
bilizadas por la vegetación, a diferencia 
de las situadas en la porción sur, en las 
que la vegetación ha tenido un papel 
importante como estabilizadora de las 
arenas. 

CONDICIONES ECOLÓGICAS 

DE LA CUENCA DE LA LAGUNA 

A lo largo de las costas arenosas o 
bien en las cuencas de lagunas hipersa-

linas, se establece una vegetación pecu­
liarmente adaptada a soportar las con­
diciones creadas por el mar cercano en 
un caso, o por el exceso de sales en otro; 
el número de las especies que l'ogran es­
tablecerse en estos lugares, es compara­
tivamente pequeño, lo que da una idea 
de las condiciones extremas de los mis­
mos, ya que además de tener un sustra­
to con nutrimentos y humedad en baja 
proporción, viven en suelos con una alta 
concentración de sales y con una exposi­
ción directa al sol. La vegetación de este 
hábitat está constituida por hierbas y 
arbustos bajos halófilos; a las plantas 
que crecen en estos lugares, se les da el 
nombre de halofitas. A veces no es po­
sible hacer una distinción clara entre 
halofitas y no halofitas o glicofitas; al­
gunos autores como Stocker (en Chap­
man, 1960) consideran que la concen­
tración crítica de sal para las plantas 
glicofi tas ordinarias, a parece alrededor 
ele 0.5% ele cloruro ele sodio y sugiere 
qu� las halofitas pueden definirse como 
aquellas plantas que, en un estado de su 
vicia, toleran una concentración de sal 
mayor que las plantas glicofitas norma­
les. Como puede verse, esta definición 
es poco satisfactoria puesto que habría 
que determinar cuáles son las plantas que 
pueden ser llamadas glicofitas "norma­
le�". Algunas, como Batis y Salicornia, 
pueden considerarse como halofitas 
"obligadas", ya que no prosperan a me­
nos que crezcan en hábitats  salinos 
(Chapman, 1960); sin embargo, muchas 

especies pueden crecer indistintamente 
como glicofitas o halofitas; por tanto, 
podría considerárseles como halofitas "fa. 
cultativas"; como ejemplo de éstas, pue­
den citarse especies de géneros tales co­
mo Maytenus, Sabbatia, Clappia, Borri­
rhia, etcétera, que siendo halofitas pue­
den prosperar ocasionalmente en_ suelos 
sin una alta concentración de sales. 

Numerosas especies halófitas muestran 
caracteres fisiognómicos y funcionales 
bien definidos; uno de ellos, fisiológica-
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mente muy importante, es el desarrollo 
de la s11culencia, ya que ésta les permite 
resistir elevadas concentraciones de sa­
les en el sustrato, principalmente del ion 
clorn y del ion sodio. Para muchas plan­
tas halófilas se ha determinado su tole­
rancia a concentraciones máximas de 
sal. Harshberger (1911) (en Chapman, 
l 960) a porta los siguientes datos para al­
gumts especies: 

Especies 
Porcentaje de 
salinidad en el 
agua del suelo 

Batis maritima . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.97 

Distichlis spicata . . . . . . . . . . . . . . . . 4.97 

Borrichia fmtescens . . . . . . . . . . . . . 4.43 

Stalice limonium . . . . . . . . . . . . . . . 3.9 

Spartina cynosuroides . . . . . . . . . . . 2.04 

lva frutescens . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.98 

Debe hacerse la observación que este 
margen de tolerancia varía con la época 
de desarrollo ontogénico de la planta. 

Otra adaptación fisiológica de las ha­
lofitas, es la capacidad que tienen algu­
nas especies para excretar el exceso de 
sales a través de su epidermis por medio 
de hid:itodos que secretan agua con gran 
cantidad ele sales disueltas; al evaporar­
se el agua, las sales cristalizadas quedan 
en la superficie ele la epidermis, como 
se observa en algunas especies de Sparti­
na, Distichlis, Sta.tice y probablemente 
otras. 

La presencia de estos mecanismos ex­
cretores de sales y el desarrollo ele la su­
culencia e11 algunas especies, son es·encia­
les para la regulación de la presión os­
mótica de sus tejidos, esta presión osmó­
tica es más alta que la solución del sue­
lo. Adem{1s de las adaptaciones fisioló­
gicas de las halofitas, podemos citar las 
morfológicas, tales como la apariencia 
glauca de las hojas que al reflejar los ra­
yos luminosqs del sol, evitan una excesi­
va pérdida de agua por evaporación (He­
liotropium y Sesuvium); la transforma­
ción de hojas en escamas en A llenrolfea 
y Salicornia; el desarrollo de pelos alma-

cenadores de agua como una reserva acuí­
fera para la época de sequía, como en 
Atriplex; la reducción de la superficie 
foliar a veces con transformación de los 
limbos eri folíolos y con reducción ele la 
superficie de transpiración en Bacopa, 
Desmanthus, Sophora, o bien el desarro­
llo de la pubescencia tan notorio en al­
gunas especies de Acalypha, Croton, Ti­
clestromia, etcétera. 

Como puede verse, existe un marcado 
paralelismo entre las adaptaciones mor­
fológicas y fisiológicas de las halofitas 
con las de las xerofitas; en ambos casos 
es reflejo de una condición común a am­
bos hábitats; la falta de agua; ya que si 
bien es cierto que existe agua y a veces 
en gran cantidad en los suelos salinos, 
esta agua es fisiológicamente inaprove­
chable por las plantas; por tanto, se 
crean condiciones ambientales respecto 
a la escasez ele agua, más o menos seme­
jantes a las que privan en las zonas 
,íriclas. 

En el lecho de la laguna que en otras 
époots no remotas estuvo totalmente cu­
bierto por el agua (Hilldebrand, 1958) 
y en un sustrato rico en cloruros, sulfa­
tos y carbonatos, han comenzado a esta­
blecerse plantas escapadas de las agru­
paciones de halofitas del litoral de la 
laguna y en casos especiales, individuos 
provenientes ele las dunas costeras, se 
han adaptado a vivir en elevaciones es­
parcidas en el lecho de la laguna, en 
donde posiblemente la lixiviación de las 
sales ha sido más pronunciada; se esta­
blecen: Heliotropium curassavicum, Ba­
tís marítima, Salicornia ambigua y Sesu­
viurn portulacastrum asociados con Ti­
destromia la.nug;inosa. 

A veces formando masas puras en lo­
calidades cercanas al litoral ele la lagu­
na, hemos encontrado especies proceden­
tes de la vegetación de la playa arenosa 
del Golfo, tales como: Acal'Ypha radians, 
lpomoea pes-caprae, Sabbatia arenicola, 
Samolus ebracteatus, Cakile cakile, etcé­
tera. 
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ASOCIACIONES DE HALOFITAS, 

INCLUYENDO EL PASTIZAL 

Las asociaciones de halofitas forman 
comunidades con una composición flo­
rística bien .definida y se establecen en 
las márgenes ele la laguna, colindando 
con el pastizal halófilo, sobre tocio en la 
porción norte. Suaeda nigra - Salicornia 
ambigua es una asociación muy difun­
dida sobre todo en lugares con una alta 
concentración de sales. Suaeda nigra a 
menudo se ve reemplazada por Batís ma­
ritima; como componentes florísticos de 
estas asociaciones pueden citarse: 

Allium aff. palmeri 
A triplex canescens 
Atriplex expansa 
Borrichia frutescens 
Cakile cakile 
C lappia suaedaefolia 
Dyssodia penlachaeta 
Heliotropium curassavicum 
Maurandia antirrhiniflora 
Nama hispidum 
Oenothera rlrwnonrlíi 
Philoxerus vermicularis 
Prosopis cinerascens var. reptans 
Sesuvium portulacastrum 

Planicies con un drenaje deficiente, 
cercanas al litoral de la laguna, soportan­
una vegetación también halófila con sub­
arbustos como: Batís marítima, Borrichia 
frutescens, Clappia suaeclaef olía y May­
tenus phyllantoicles. 

Esta vegetación en algunas localidades 
se ve reemplazada por un pastizal haló­
filo ele Distichlis spicata y Monantochloe 
lilloralis a menudo asociado con arbus­
tos como A triplex expansa, Croton cor­
tesianus, Chenopodium mura/e y otros. 

En planicies ligeramente mejor drena­
das, por encima del pastizal halófilo en 
una zonación microtopográfica solamen­
te perceptible por el cambio de vegeta­
c1on, se establece el "sacahuistal" de 
Spartina spartinae y SfJartina densif lora 

del cual a menudo entran a formar par­
te: Bacopa monnieri, ChtfJpin suaeclaefo­
lia, Talinum lineare, Vari/lo lexana y 
otras. Estas asociaciones de halofitas no 
son privativas del litoral de la laguna 
ni de la cuenca de la misma, ya que es 
posible encontrarlas tierra adentro, en 
terrenos agrícolas, donde algunas pdc­
ticas de irrigación mal planeadas, ltan 
favorecido el afloramiento de sales. 

En estos terrenos se establecen halofi­
tas mezcladas con especies ad ven ricias; 
según Cervantes (l 957), las especies ad­
venticias tienen una notable variación 
en la presión osmótica ele sus células e 
inclusive ésta varía en la misma planta 
de unos órganos a otros y según la épo­
ca del año; por lo anterior puede dedu­
cirse que la presión osmótica juega un 
papel importante en la adaptación de 
las plantas ruderales y arvenses que tie­
nen un área ele distribución muy amplia, 
tolerando di versas condiciones ecláficas 
en estas zonas. La similitud de la vege­
tación halófila de la cuenca de la laguna 
y de las dunas costeras, con áreas de tie­
rra adentro, indica la presencia de un 
factor determinante común, la semejan­
za en ambos casos puede notarse en la 
fisonomía de la vegetación, por ejemplo 
lo cenizo del folla je, el desarrollo de la 
suculencia, la reducción de la superfi­
cie de transpiración, etcétera. Florísti­
camente puede ocurrir la presencia de 
géneros e inclusive especies comunes en 
las dos zonas; según Chapman ( 1960) el 
ion cloro es de gran significación meta­
bólica sobre todo para los vegei:ales que 
ocupan los desiertos salinos, el ion so­
dio común en ambos hábitats probable­
mente es el responsable de la semejanza 
de la vegetación; en particular el sodio 
intercambiable actúa sobre el suelo cau­
sando la dispersión <le los coloides; esta 
dispersión se traduce en una serie de 
efectos secundarios, tales como una ai­
reación pobre, lento movimiento del 
agua y un alto grado de adsorción ele 
agua por los coloides, lo que va a deter-
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minar la dificultad lle absorción de 
agua por la planta. Estos factores unidos 
a lo esponjoso de las capas superiores 
del suelo, vuelven fisiológic;imente secos 
aquellos suelos salinos de tierra aden­
tro, donde la precipilación es común­
mente baja. 

Daubenmire (1947) no acepta en rigor 
la tesis de la aridez fisiológica a que se 
reEieren otros autores cuando aluden a 
la halofitia; considera que estas plan­
tas de lugares salobres son capaces de 
efectuar una intensa transpiración y, por 
gutación, llegan a acumular agua con 
sales en su epidermis, sal que posterior­
mente se cristaliza; considera además 
que la presión osmótica de las halófitas 
varía directamente con la salinidad de 
la solución del suelo en diversas escalas 
de concentración. Es obvio que esta es­
ca la no es indefinida, puesto que el sis­
tema radical de las plantas aprovecha 
la dilución temporal de las sales a causa 
de la 11 uvia, para absorber agua y alma­
cenarla, dando como consecuencia el 
desarrollo de la suculencia ele las hojas 
y los tallos. Cita además el hecho de que 
las planlas que crecen en un suelo al que 
se va adicionando salcs, con el fin de lo­
grar una concentración paulatinamente 
mayor en el medio, inician una suculen­
cia incipiente, aunque esto lleve apare­
jado una disminución en el crecimiento. 

Además de los pastizales halófilos ya 
mencionados, otra comunidad con pasti­
zal ocupa una pequefia franja arenosa, 
presente en los afloramientos de las for­
rnaciones elásticas del Plioceno (Sánchez 
M., 1956). Areas de pastizal, alternan 
con densas formaciones de arbustos espi­
nosos que se encuentran más difundidos 
en las zonas circunvecinas. El suelo sobre 
el que se ha desarrollado este pastizal es 
franco arenoso, de co'or rojizo amari­
llento, en general es somero, no pasando 
en algunos lugares de 30 cm; esta arena 
suelta contiene algo de materia calcárea 
y está sustentada sobre una delgada ca­
pa de "caliche" (arena cementada den-

Lro de una piedra caldtrea, por depósito 
de calcio en solución). En algunos luga­
res el "caliche'' aflora a la superficie; 
estos lugares estün ornpados por un ma­
torral espinoso, el que a veces es suplan­
tado por una vegetación de porte más 
bajo, ele menos de un metro de alto. En­
tre los componentes florísticos caracte­
rísticos de esta zona pueden citarse. 

Acacia cornígera 
Acalypha radians 
Buuteloua curtipendula 
Calliandra biflora 
Cassia gregii 
Cassia texana 
Cenchrus incertus 
Cnidoscolus texanus 
Diodia teres 
Dyssodia pentachaeta 
Euphorbia postrata 
Evolvo 1us sericn1s 
Heliotropiurn confertifoli11m 
Jatropha dioica 
Kallstroemia hirsutissima 
Krmneria rernosissima 
Lesquerella argyraea 
[,ippia alba 
l.ippia graveolens 
M i111 osa strigillus11 
Palafoxia texana 
Pedifanthus tithymaloides 
Phyllanthus polygonoides 
Pulygala alba 

A esta lista pueden agregarse: Portu­
/ru·a mundu!a, Portulaca pilosa, Rhyn­
chosia americana, Sporobolus cryptan­
drns, Tridens muticus, Turnera diffusa, 
etcétera. 

Este pastizal se halla sujeto a pastoreo 
en mayor o menor proporción, lo que 
ha determinado pro[undos cambios en 
la veg�tación; ya se ha indicado que la 
perturbación por las actividades huma­
nas, principalmente ganadería y agri­
cultura es una característica de la mayor 
parte del nordeste de Tamaulipas. 
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3. Matorral espinoso 

El matorral espinoso con espinas late­
rales y el matorral espinoso con espinas 
terminales (Figs. 7 y 8) e presentan am­
pliamente difundidos en el nordeste de 
Tamaulipas aunque actualmente deben 
er considerados, sobre todo el matorral 

espinoso con espinas laterales, como una 
vegetación secundaria originada por per­
turbación de otros tipos de vegetación, 
como matorral alto espinoso y matorral 
alto ubinerme, principalmente  por 
"tumba" y obrepastoreo. 

En efecto, Daubenmire y Colwell 
(1942) estudiaron algunos cambios en el 
uelo, debidos a .sobrepastoreo en una 

pradera de Agropyron-Poa, en el sudeste 
de ·wasbington; entre otros citan los si­
guientes cambios: una disminución en 
la aereación del suelo; una reducción de 
la capacidad de la superficie del suelo 
para absorber agua; una reducción del 
grado ele agregación de las partículas del 

Fig. 7. Aspecto del Mezquital cerca de Sta. Te-
1·csa; el árbol de follaje obscuro es ébano Pithe­

cellobimn flexicaule. Foto Gómez-Pompa. 

l'ig. 8. Yucca treculeana en el matorral espino­
so cerca de 1a. Teresa. Foto Gómez-Pompa. 

suelo; una disminución del fósforo apro­
vechable, etc. Aunque estos elatos fueron 
obtenidos por un estudio intensivo de 
una pequeña área y sólo son indicado­
res de ésta, nos dan una idea general de 
los cambios sufridos por el suelo su jeto 
a un sobrepastoreo; por otro lado, esta 
condición es bastante frecuente en la 
zona estudiada, en donde la proporción 
ele ganado vacuno y caprino por hectá­
rea es considerable. Desgraciadamente, 
en México se han hecho pocos estudios 
serios a este respecto. 

Estos matorrales espinosos e tán cons­
tituidos por especies arbustivas ele 1.50 
m a 2 m de altura, muchos de los cua­
les forman parte del estrato arbustivo de 
la selva baja espinosa (mezquital). 

En algunos lugares forman asociacio­
nes extensas que muchas veces pueden 
inducir a error, al considerarlas (.Orno ve­
getación natural; tal es el caso de los 
extensos "huizachales" ele Acacia farne­
siana y otras especies minimifoliadas, 
principalmente leguminosas, tan comu-
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Fig. 9. Agave americana cerca de San Fernando. 
Foto Gómez-Pompa. 

nes en Ja pane none y nordeste de 1:, 
planicie costera nororiental y de otras 
partes de la República Mexicana. 

En Jugares que han estado sometido� 
a un in tenso pastoreo (Figs. 9 y l O), 
exi te un abigarrado conjunlO de especie 
arbustivas, generalmente espinosas las 
que, ante la imposibilidad de explicar 
con más detalle su presencia, ya que esto 
requeriría de estudios más específicos, 
me concretaré a citarlas de acuerdo con 
su frecuencia decreciente: 

Ccltis pa.llida 
Acacia rigidula 
Randia aculeata 
Castela tortuosa 
Condalia lycioides 
Condalia obovata 
Bernardia rniricaef olia 
Forestiera angustif olia 
Karwinskia hurnboldtiana 
Schaefferia cuneifolia 
Lantana involucrata 
LifJpia alba, etcétera. 

Además de las especies ya citadas, se 
encuentran otras que son clara indica­
doras de obrepastoreo; de acuerdo con 
los m�estreos efectuados en algunos po­
treros ele la zona, sobresalen: 

Bouteloua Jrifida 
Buchloe clactyloides 
Cenchrus fJauciflorus 
Croto11 cortesianus 
Cynodon dactylon 
Dianthera ovala 
Echinocereus blanckii 
H omalocejJhala texensis 
Mammillaria hemisphaerica 
O puntia leptocaulis 
Opuntia lincl'heirneri 
Talinurn lineare, etcétera. 

Opuntia lindheirneri es propagada in­
tencionalmente, ya que durante la épo­
ca de equía es una fuente alimenticia 
para el ganado; las espinas de los arte­
jos son quemadas y posteriormente, éstos 
,on molidos y proporcionados al gana­
do; o bien en forma accidental :il ser 
transportado los artejos en camiones, 
caen al suelo y forman nuevos indivi­
duos; otras especies como Echinocactus 

Fig. 10. Matorral espinoso alrededores del Ran­
cho El Mezquital. Foto Gómez-Pompa. 



28 FRANCISCO GONZé\LEZ-yt:EDRANO 

ltoriz.onlalonius y J-i.01110/occpltala lcxen­
sis, tienen espinas muy endurecidas y 
tal vez por esto sean poco atacadas por 
el ganado; Mammillaria hernisphacrica, 
por su condición ele planta casi hipogea, 
se ve proLegida del ganado. 

4. Matorral Alto S11bincnne 

EsLe tipo de vegeLación es muy com­
plejo y variable, ocupa los suelos pedre­
gosos de cerros escarpados o lomeríos 
con buen drenaje por su inclinación y 
abundancia ele partículas g-rues;is del st1e­
lo. Lo caracteriza gran número de ar­
busws a veces subarbóreos, inermes en 
u gran mayoría, aunque cieno número 

de especies espinosas se enLremezclan 
con los dominantes. Alguna on cadu­
ci(olias, pero la m;iyoría son perennifo­
Ji;is. El elemenLo c;iracterístico y domi.-

l'ig J 1. MaLOrral alto subi11crmc; destacan Le-
11io.i1eocere11s griseus y !lca11trocere1.L; pentago-
1111s. Al fondo lleliella Jx1i-11ifolia y Capparis 

i11ca11a. 

Fig. 12. l\falorral alLo subinermc, con Man/reda 
111aculma e11 floración. Foto Gómez-Pompa. 

nanLe de esLe matorral es Heliclla par­
vifolia asociada con Cochnatia hypolcu­
rn (Figs. JI y 12). 

Este matorra I se encuentra menciona­
do para otros estados de la República en 
altitudes variables ( 1\lfüller, 1939; Rze­
dowski, 1956 y Valclés, 1957). Su límite 
superior oscila entre 1,800 y 2,000 m 
(.\[irancla y Hernfoclez X., 1961). El au­

LOr lo encontró en los alrededore· de San 
Fernando. sobre lomas o en pequeñas 
elevaciones, la mayor de las cuales no 
llega a 500 m obre el nivel del mar. 
Crece dentro de una wna con clima BS, 
denominado por García (1964) seco o 
:í rielo, y que según la clasificación cli-
1n,hica de Koppen, corresponde a un cli­
ma de estepa. 

La precipitación es inferior a 700 mm 
de lluvia anual (651 mm) con una tem­
peratura media anual superior a 23 ºC. 

La dominancia de J-leliclla parvifolia 
y Goclmatia hyfJoleuca e notoria; for­
man un matorral denso ele 3 a 4 me!ro 
de altura; aquí se encuentran especies 
propias del estrato arbustivo de la sel­
va baja espinosa con la que colinda; en­
tre estas especies son notables: 
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Acacia berlandieri 
Acacia gregii 
A myris madrensis 
Amyris texana 
Caesalpinia platyloba 
Capparis i 11car1a 
Celtis pallida 
Cercicliwn rnacrnm 
Cordia boissieri 
Karwinshia humboldtia.na 
Leucophyllum texanum 
1\folpighia glabra 
Neopringlea integrifolia 
Pithecellobium brevifolium 

Se distingue un estrato herbáceo con 
algunos ubarbustos mezclados como: 
Coldenia !zispidissima, Croton cortesia­
nus, Croton fruticulosus, Dianthera ova­
la, Pedila11 t hus tith•ymaloides, Ruellia 
pcdunr11lata. Teucrium cubense, etcéte­
ra. En lugares en donde la textura del 
suelo se torna m,ís arenosa, se ve reem­
plazado por otro matorral de porte müs 
b:ijo y a mcn11clo con más especies espi­
nosas; oc11 pa suelos someros y cuyo color 
varía ele rojizo a amarillento, siendo este 
color el m;ís común. 

Entre las especies presentes en estos 
sitios, podemos citar: 

Acalypha radians 
Cenchrus i na:rtus 
Cnidoscolus texanus 
Desmanlh us virgatus 
Evolvolus alsinoides 
Heliotropi11m confertifolium 
Krameria rnmosissima 
Lippia graveolens 
Mimosa strigillosa 
Polygala alba 
Port11lara mundula 
Tridens texanus 
Turnern di/fusa 
Verbena rn nescens 

5. Selva Baja EsjJÍnosa Perennifolia 

Este tipo de vegetación presenta dos 
variantes; 11na, donde la precipitación 

es menor, en la parte norte, cerca de Ma­
tamoros, con un clima BS con precipita­
ción menor de 700 mm anuales y tem­
peratura media superior a 23 ºC y otra 
que se presenta al sudeste ele la zona es­
tudiada, cerca de la población de Soto 
la l\Ia�·ina, y de aquí hacia la costa, has­
ta La Pesca; es una selva bastante bien 
conservada en algunos lugares, sobre to­
do al norte de la Sierra de San José de 
las Rusias. 

La primera variante de la selva baja 
espinosa perennifolia ocupa suelos pro­
fundos aptos para la agricultura, motivo 
por el cual se encuentra muy perturba­
da. Esta fase más {trida de la selva baja 
espinosa, presenta una dominancia de 
mezquite, Prosopis juliflora var. glandu­
losa y ébano, Pithecellobiwn flexicaule; 
en lugares donde la perturbación huma­
na no ha sido muy marcada, forman sel­
vas bajas de unos seis a ocho metros ele 
altura, con un estrato arbustivo de es­
pecies espinosas mezcladas con .inermes; 
son frecuentes: 

Acacia rigidula 
Castela tortuosa 
Celtis fJallida 

Fig. 13. Asociaciones de halofitas al fondo el 
sacahnisrat de SfJarti11a sJ1nrti11ae. Foto Gómez­

Pompa. 
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Cercidium macrum 
Condalia lycioides 
Condalia obovala 
Croton cortesianus 
Forestiera anguslifolia 
Karwmskia humboldtiana 
Leucophyllum texanum 
Lycium berlandieri 
Malpighia glabra 
Prosopis laevigata 
Randia aculeata 
Yucca treculeana 
Zanlhoxylum fagara 

En uelos a veces inundados o cerca 
de pequeños arroyos, se establecen: Eus­
to111n. exallalum, Gerarclia peduncularis, 
Parkinsonia aculeata, Salix thurberi, es­
bania cavanillesi, etcétera. 

El estrato herbáceo no es muy rico en 
especies; sin embargo, pueden citarse las 
siguientes, arregladas más o menos en or­
den decreciente ele frect1encia: Rivina 
laevis, Ruellia peduncularis, Talinurn 
lineare, Porlulaca pilosa, LefJidium vir­
ginicum, Lesquerella lasiocarpa, Dalea. 
hu.milis, Teucrium cubense, V crbrna xu­
lha, spermacoce glabra y otras. 

Aunque es evidente la abundancia de 
individuos jóvenes de mezquite, en otras 
localidade es posible observar indivi­
duos muy desarrollados, evidentemente 
de mayor antigüedad, los cuales muy 
probablemente pueden ser considerados 
como relictos de una condición anterior 
en la que el desarrollo de la yegetaci<'>n 
fue mayor. 

La segunda variante de la selva baja 
espinosa perennifolia, se encuentra en 
sitios en donde la precipitación es ma­
yor de 700 mm anuales (751); las máxi­
mas precipitaciones se presentan duran­
te los meses de verano y la temperatura 
media anual e superior a 23ºC (2'J.l ºC). 

Algunas de las e pecies presentes en 
esta selva, pierden sus hojas en una épo­
ca muy corta del año, pero las conside­
ramos dentro de la selva baja e pinosa 

perennifolia, ya que el porcentaje de ca­
d uci folios es bajo. 

Ocupa una topografía plana en gene­
ral, con una leve inclinación al este, 
este tipo de vegetación· se presenta en 
suelos profundos y bien drenados, o bien 
cubriendo las pequefías elevaciones de 
la zona; el estrato arbóreo está represen­
tado por Diospyros texana y Esenbechia 
berlandieri como especies dominantes, 
pero son frecuentes también otro árbo­
les propios ele zonas más cálidas y húme­
das, tales como: Caesalpinia platyloba 
Diospyros palmeri, Phoebe lampiccnsis, 
Sapinclus sap·onaria, Wimmeria concolor, 
etcétera. De estas especies, Phocbe tam­
picensis y Wimmeria concolor, junto con 
Harpalyce arborescens y otras, entran a 
[ormar parte importante en la fisonomía 
ele la elva baja subcaducifolia del sur 
de Tamaulipas. Acacia berlrlllclieri, Pi­
tltecellobiwn flex-icaule y P. brevifolium 
son árboles muy frecuentes en esta sel­
va baja espinosa (Figs. 14-17). 

A diferencia ele lo obserYado en la 
fase más árida de la selva baja espinosa 
perennifolia (mezquital) de la parte 
norte, se presenta una mayor abundancia 

Fig. 14. Selva baj;t subcaducifolia al oeste de 
oto la Marina, cerca de Casas. Foto Gómez­

Pompa. 
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J'ig. 15. Detalle de la foto anterior. Foto Gómez­
Pompa. 

de especies cpífitas y enredaderas, entre 
las que destacan: Anredera scandens, 
Boussingaultia sp., Cardiospermum dis­
sectwn, Cocculus diversifolius, Metastel­
ma palmeri, Tillandsia recurvata, Tra­
chelos/Jermum diff onne, Tournefortia 
vol u bilis, etcétera. 

Fig. J 6. Selva baja subcaducifolia, unos 25 Km 
al sureste de Soto la Marina. Foto Gómez-Pom­

pa. 

El estrato arbustivo está repre entado 
por especies espinosas, en su gran mayo­
ría perennifolias, cuya altura varía de 
unos cuatro a cinco metros. Los tallos 
no son muy ramificados, simplicifolio 
y en general de hojas peq uefias; entre 
otras destacan las siguientes especies: 

Adelia vaseyi 
Amyris madrensis 
Bernardia myricaefolia 
Callicarpa acuminata 
Celtis ig11.anaea. 
Cercidiu,n macrum 
Cordia boissieri 
Diospyros palmeri 
Karwinskia humboldtiana 
Bernardia myricaefolia 
Cal!icarpa acwninata 
Celtis iguana.ea 
Cercidium macrum 
Corclia boissieri 
C hiococca alba 
Lysiloma divaricata 
IV eo pringlea integrif olia 
Pitltecellobiurn brevif o!i111n 
Schaef feria cuneif olia 

Fig 17. Mismo tipo de vegetación al suroeste 
de Soto la Marina. Foto Gómez-Pompa. 
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Xylosma celastrinum 
Zantoxylum fagara 

El estrato herbáceo y subarbustivo, es 
m;ís rico en especies; pueden citarse: 

Dianthera ovala 
Dioon edule 
Eustoma silenifolium 
Lantana, involucrata 
Lippia graveolens 
Mimosa berlandieri 
Mimosa. malacophylla 
Porlieria angustifolia 
Prosopis laevigata 
Rhynchosia minima 
Ruellia pPdunculata 
Salvia ballotaeflora. 
Teucrium cubense 
T' Prbc na jmmila 

Son también frecuentes algunas cac­
táceas como: Acanthocereus pentagontts, 
Hamatocactus setispinus, Lemaireoce­
reus griseus, Selenicereus aff. conif lorus, 
etcétera. 

En terrenos inundables o bien cerca 
de las márgenes de la Laguna Madre, se 
encuentran manchones de "botoncillo", 
Conocarpus erectus; actualmente se pre­
senta sólo en suelos inundables cerca de 
la laguna, esta especie se encuentra am­
pliamente distribuida a lo largo de los 
litorales y ciénagas salinas en ambas 
costas de América Tropical. 

A diferencia de la cuenca norte de la 
laguna (al norte del Río San Fernando), 
en la cuenca sur, siguiendo una línea 

imaginaria de la laguna hacia la parte 
continental, se encuentran las asociacio­
nes ele halofitas; a continuación el saca­
huistal de Spartina y, en seguida, la sel­
va baja espinosa: existe una marcada di­
ferencia con localidades situadas en la 
cuenca norte, en las que se observa, des­
pués de las asociaciones de halofitas, un 
pastizal halófilo con Distichlis spicata y 
Batis mm·itima, enseguida el sacahuistal 
de Spartina, luego el matorral espinoso 
y a continuación la selva baja espinosa; 
este hecho se debe a que, en general, la 
parte sur no ha estado su jeta a tanto dis­
turbio como la parte norte. 

Aunque se trató casi siempre de colec­
tar especies primarias representativas de 
cada tipo de vegetación, fue práctica­
mente imposible que especies arvenses y 
ruderales quedaran fuera de los censos 
realizados; se ofrece a continuación una 
lista de éstas, que no pretende ser 
exhaustiva: 

Ambrosía artemisiaefolia 
Cenchrus pauciflorus 
Cynodon dactylon 
Chenopodium murale 
EvolvolttS alsinoides 
Lantana camara 
Parthenium hysterophorus 
Rynchelytrum roseum 
Solanum eleagnif olium 
Solanum rostratum 
Taraxacum officinale 
Urtica chamaedryoides 
Urtica dioica 
Verbena canescens 

AFINIDADES DE LA FLORA 

Diversos autores han tratado de fijar 
el límite de la región Holártica y Meri­
dional en la República Mexicana. 

"Engler, Diels y Emberger consideran 
todo el territorio mexicano como parte 
del Reino Neotropical. Hayek, incluye la 
mayor parte de �léxico en el Reino Neo-

tropical, dejando a la zona Holártica, 
las Sierras Madre Occidental, Madre 
Oriental, Madre del Sur y el Eje_Volcá­
nico Transversal; las tres últimas en for­
ma de islotes desconectados del área con­
tinua de la Holártica. 

Good y Gaussen pasan la línea de de-
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marcación de tal manera, que tocio el 
Altiplano, las tres Sierras Madres y la 
mitad norte de (o toda) Baja California, 
forman parte del Reino Holártico, mien­
tras que el resto del país pasa a ser Neo­
tropical. Vivó, señala como límite Sur 
ele la Región Fitogeográfica Neártica, 
una línea que parte de ambas costas al 
nivel del Trópico y que corre a lo largo 
de la costa de 2,000 m sobre el borde 
exterior de las Sierras Madres y ele la 
Cordillera Volcánica. El límite norte de 
la Región Fitogeográfica Neotropical se 
sitúa a través de la depresión de Nica­
ragua. Toda el área comprendida entre 
estas dos líneas, se considera como una 
zona fitogeográfica de transición con ca­
racterísticas intermedias" (Rzedowski, 
1965). 

La zona estudiada queda enmarcada 
según los autores citados en la Región 
Neotropical; esto explica de manera sa­
tisfactoria la abundancia de taxa con 
afinidades francamente tropicales. 

En efecto, géneros e inclusive especies 
de la selva baja espinosa de la parte sur 
de la zona estudiada, muestran afinida­
des francamente meridionales, como las 
siguientes especies (las especies marca­
das con un asterisco, extienden su área 
de distribución hasta Centroamérica): 

Acanthocereus pantagonus • 
Callicarpa acuminata • 
Cardiospermum halicacabum • 
Celtis iguanea • 
Colubrina reclinata • 
Chiococca alba• 
Dioon edule • 
Esenbechia berlandieri • 
Helietta parvifolia 
Lysiloma acapulcensis • 
Malpighia glabra 
Sabal texana 
Salvia coccinea • 
Sapindus saponaria • 
Schaefferia cuneifolia 
Zantoxylum fagara 

Rzedowski (1961), anota, restringidas 
a la planicie costera de San Luis Potosí, 
algunas especies presentes en la selva 
baja espinosa de Tamaulipas, como: 

Acacia berlandieri 
Castela tortuosa 
Diospyros palmeri 
Diosj;yros texana 
Gochnatia hypoleuca 
Harpalyce arborescens 
Hechtia texensis 
Helietta parvifolia 
Krameria remosissima 
Leucophyllum texanum 
Mimosa berlandieri 
N eopringlea integrifolia 
Opuntia lindheimeri 
Phoebe tampicensis 
Pithecellobium brevifolium 
Pithecellobium flexicaule 
Sophora secundiffora 
Yucca treculeana 

Debemos recalcar que estas especies 
no penetran o apenas penetran a la Al­
tiplanicie Mexicana, pues es evidente 
que la Sierra Madre Oriental representa 
una barrera geográfica infranqueable 
para algunas de estas especies. Esta di­
ferencia en la distribución de las citadas 
especies, parece ser debida también al 
hecho de que el clima es en general me­
nos seco en la vertiente de barlovento 
de la Sierra Madre Oriental, en relación 
con la vertiente occidental, debido a la 
influencia de los vientos húmedos del 
Golfo de México, Sin embargo, existe 
un número no muy grande de especies 
que logran salvar esta barrera y penetran 
a la altiplanicie; como ejemplos, pode­
mos citar: Acacia constricta, Coldenia 
canescens, Condalia lycioides, Lycium 
berlandieri, Nam.a hispida, Opuntia lep­
tocaulis, -Tidestromia lanuginosa, etcé­
tera. 

En el noroeste de Tamaulipas, en la 
zona colindante con Nuevo León y el 
nordeste de Coahuila, la selva baja ,espi-
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nosa de la planicie costera, pasa gradual­
mente a matorral espinoso, con pérdida 
o escasez de especies tales como Cord1a 
úoissiei·i, Cercidium texanu.m, Pithecello­
bium flexicaule, etcétera; especies pro­
pias ae1 matorral inerme y espinoso de 
la Altiplanicie como: Fluorensia cernua, 
Koeberlinia spinosa, Larrea tridentata, 
Opuntia. engelmannii, etcétera, se mez­
clan con la selva baja espinosa perenni­
folia (mezquital) de la planicie costera. 

Es notoria la afinidad florística del 
sur y sudeste de Texas, con el nordeste 
de Tamaulipas; esta afinidad ha sido 
puesta de manifiesto por autores que co­
mo Clover (1937), Tharp y Barkley 
(1949), Turner (1959) y Johnston (1963) 
han trabajado sobre algunos aspectos de 
la flora o de la vegetación de Texas y zo­
nas contiguas. 

La afinidad florística con la parte ári­
da del noroeste de la República Mexica­
na con el nordeste de Tamaulipas, con­
tra lo que pudiera pensarse, es más o 
menos marcada; existe una relación a 
nivel genérico e inclusive a nivel especí­
fico; como ejemplos de esta relación, 
pueden citarse especies de una amplia 
distribución en zonas áridas y semiári­
das, como por ejemplo: 

Acacia farnesiana 
C eltis pallida 
Coldenia canescens 
Cenchrus pauciflorus 
C lematis drumond'ii 
Cynodon dactylon 
Dyssodia pentachaeta 
Karwinshia humboldtiana 
Solanum eleagnifolium 
Turnera dif fusa 

Otras especies se encuentran confina­
das a las partes más húmedas del noroes-

te de la República, como en caiíadas, o 
bien a lo largo de arroyos o en I ugares 
donde el nivel de aguas frdticas es más 
superficial; pueden citarse: 

Caesalpinia platyloba 
Chiococca alba 
Eustoma exaltatus 
Heteranthera dubia 
lantana camara 
Lyúloma divaricata 
Parhinsonia aculeata 
Rivina humilis 
Sagitaria cuneata 
Samolus ebracteatus 
Taxodiurn mucronaturn 

Otras más, son propias de los matorra­
les presentes en zonas áridas y semiári­
das, a uno y otro lado de las vertientes 
de la Sierra Madre Occidental y de la 
Oriental que dan a la costa, como Celtis 
pallicla, Cocculus diversifolius, Forestie­
ra angustifolia, Karwinskia humboldtia­
na, Schaetferia cuneifolia, etcétera. 

Existe un grupo de especies cuya dis ­
tribución está íntimamente ligada con 
la mayor concentración de sales en el 
suelo, bien sea en terrenos salinos de 
tierra adentro o a lo largo de las costas 
de ambos litorales, como ejemplo de las 
cuales podemos citar: 

A triplex canescens 
Batís marítima 
Bra.mia rnonnieri 
Distichlis stricta 
Conocarpus erectus 
lpomoea pes-caprae 
Lycium carolinianum 
M aytenus phyllantoicles 
Monantochloe littoralis 
Ticlestromia lanuginosa 

DISCUSióN 

Los métodos empleados por otros au­
tores para trabajos de vegetación como 

éste, han sido varios; todos están en fun­
ción de los fines perseguidos, pero en 
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última instancia tales métodos se redu­
cen a simples armas de trabajo, con las 
que el ecólogo se ayuda para interpretar 
los factores que rigen la composición flo­
rística, la fisonomía y la estructura de 
las comunidades vegetales. Así mismo, 
los diferentes métodos tienen ventajas y 
desventajas entre sí, pero nosotros pensa­
mos que cualquier método que se siga, 
si se logran los objetivos propuestos, es 
bueno. En el presente caso, creemos que 
se han logrado. 

Ya se ha indicado anteriormente que, 
en la actualidad, el nordeste de Tamau­
lipas est�L ocupado por una selva baja 
espinosa de mezquite (Prosopis juliflorn 
var. glandulosa) y ébano (Pitfteccllobium 
flex icaule ). 

Las comunidades de pastizal no liga­
do a suelos salinos, ocupan una pequeña 
l'ran ja arenosa, presente en los aflora­
mieni-os de las formaciones chísticas del 
Plioceno; en los alrededores de Loreto, 
áreas de pastizal alternan con densas for­
maciones de arbustos espinosos que se 
encuentran más difundidas en las zonas 
circunvecinas (JohnsLOn, 1963). 

Las familias registradas por el autor 
en la zona estudiada, muestran diferen­
tes patrones de distribución (Sharp, 
1953; Hutchinson, 1959). Un grupo de 
familias con especies leñosas en México, 
lo constituyen aquellas que son princi­
palmente americanas o con una peque­
ña minoría representada en otros con­
tinentes, como Batidaceae y Cactaceae, 
esta última con un género en Africa, tal 
vez introducido. Algunas otras familias 
como llromeliaceae, Loasaceae, Malpi­
ghiaceae, Passifloraceae, Turneraceae e 
Hidrophyllaceae, son esencialmente tro­
picales y estün mejor representadas en 
el Continente Americano. Otro grupo ele 
familias tiene especies mexicanas leñosas 
mejor representadas en las regiones tro­
picales y su btropicales, que en las regio­
nes frías. Algunas mejor representadas en 
los trópicos, incluyen: Caesalpiniaccae, 
Com breraceae, Flacourtiaceae, Krameria-

ceae, Loranthaceae, Palmaeae, Ponte­
cleriaceae, Rubiaceae, Sapindaceae, Si­
maroubaceae y Cycaclaceae. Algunas fa­
milias tienen el mayor número ele sus es­
pecies representadas en las regiones sub­
tropicales, extendiéndose a los tropica­
les; pueden citarse: Acanthaceae, Apocy­
naceae, Cappariclaceae, Convolvulaceae, 
Ebenaceae, Lauraceae, Malvaceae, Me­
nispermaceae, Mimosaceae, Sapotaceae, 
Solanaceae, Sterculiaceae, Verbenaceae 
y Zigophyllaceae. 

Las familias que tienen la mayoría de 
sus especies en las regiones templadas, 
están representadas en la zona estudiada 
por Cyperaceae, Papaveraceae, Primula­
ceae, Salicaceae, Ulmaceae y Umbelli­
ferae. 

Algunas famiiias como Compositae, 
Cruciferae. Chenopodiaceae, Papiliona­
ceae, Gramineae, Labiatae y Schrophu­
lariaceae, parecen ser cosmopolitas. Un 
grupo ele familias ampliamente distribui­
do, pero que no se extiende a las regio­
nes frías, est;í representado por: Amaran­
thaceae, Borraginaceae, Oleaceae, Plum­
baginaceae, Portulacaceae y Rhamnaceae 
Las que están ampliamente distribuidas, 
pero algo mejor representadas en los 
trópicos incluyen: Asclepiadaceae, Celas­
traceae, Euphorbiaceae, H ypericaceae, 
Lythraceae, Malvaceae, Phytolaccaceae, 
Rutaceae y Urticaceae. De amplia dis­
tribución, pero mejor representadas en 
las regiones templadas, son las familias 
Onagraceae, Polygalaceae o Polygona­
t'eae y Ranunculaceae. Otro grupo de fa­
milias ele amplia distribución, como 
Alismataceae, Aizoaceae, Gentianaceae, 
Liliaceae y Typhaceae son ele difícil cla­
sificación, según sn distribución. 

De lo anterior se desprende que la 
mayoría ele las familias registradas 
muestran afinidades tropicales o subtro­
picales. esto es fácilmente explicable si 
se considera el hecho de que la zona es­
tudiada por nosotros, se encuentra fue­
ra del límite del trópico geográfico, pero 
muy cerca ele éste, y además las condi-
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ciones climáticas prevalecientes favore­
cen Ja presencia de estas plantas de afi­
nidades tropicales y subtropicales. 

En la bana arenosa que separa la la­
guna del Golfo de México, existe una 
zona de dunas con una morfología cons­
tantemente cambiante; sin embargo, 
muchas de las dunas ya han sido fijadas 
por la vegetación. Existen algunas espe­
cies cuya capacidad como fijadoras de 
las arenas es notable; tal es el caso de 
Uniola paniculata, Scaevola plumieri, 
Croton Jnmctatus e inclusive el ubicuo 
n1.ezq uite, Prosopis juliflora var. glandu­
losa. Sobre todo la primera, que es una 
gramínea que crece formando macollas 
que nacen de un fuerte rizoma; una vez 
establecida, favorece el establecimiento, 
bajo su manto, de otras plantas general­
mente anuales. Junto con Croton punc­
tntus y Scaevola plumeri podrían em­
plearse como fijadoras de las dunas. 

En las islas de la laguna, existe un 
abigarrado conjunto de plantas, entre 
las que lo mismo pueden encontrarse re­
presentantes de la vegetación halófila 
de las dunas costeras, como de las halo­
füas del litoral de la laguna y en muchos 
casos del mezquital de Ja parte continen­
tal de la zona; la diversidad de la flora 
de estas islas posiblemente se explique 

por la capacidad ele dispersión que tie­
nen algunas especies, ya que muchas de 
ellas tienen semillas capaces ele resistir 
elevadas concentraciones de sal en un 
medio acuoso, o bien partes vegetativas 
capaces de soportarlas; las aguas de la 
laguna, así como el viento y otros agen­
tes, fueron obligadas vías ele migración 
de estas especies hasta su establecimiento 
definitivo en estas islas. Batís marítima, 
Distichlis sfJicata, Hamatocactus setispi­
nus, Karwinshia humboldtiana, 1,t[onan­
tochloc littoralis, Statice limon ium, Va­
rilla texana y Yucca treculeana, pueden 
citarse como frecuentes en estas islas. 

La zona estudiada parece representar 
el límite boreal ele muchos taxa de afi­
nidades tropicales, como: 

Acacia cornígera 
Bahuinia. mexicana 
Callicarpa acurninata 
Capparis incana 
Colubrina reclinata 
Dioon edule 
.f acobinia spicigera 
Krugiodendron ferreum 
Pedilanthus tithymaloides 
Phoebe tampicensis 
Rivina humilis 
Wimmeria concolor, etcétera. 

CONCLUSIONES 

La vegetación del nordeste de Tamau­
lipas se encuentra a la fecha muy per­
turbada por las actividades del hombre, 
principalmente agricultura y ganadería; 
la parte norte, sobre todo, es la porción 
que más ha resentido estas actividades; 
sin embargo, pueden citarse especies in­
dicadoras del tipo de vegetación que exis­
tió en otro tiempo: se reconocieron cin­
co tipos de vegetación, siendo la selva 
baja espinosa, .la que ocupa la mayor su­
perficie. 

a) Vegetación de dunas costeras locali­
zada en la faja arenosa que separa l� 

Laguna Madre del Golfo ele México. 
b) Asociaciones de halofitas, en la cuen­

ca de la laguna. 
e) Matorral espinoso, sobre todo el ma­

torral espinoso con espinas laterales, 
ocupa las áreas de la selva baja espi­
nosa que han estado sujetas a dis­
turbio. 

d) Selva baja espinosa perennifolia, es 
el tipo de vegetación más ampliamen­
te distribuido sobre todo en l.;1 por­
ción sur, donde se intergracla con la 
selva baja caducifolia. 

e) Matorral alto subinerme, limitado a 
l;is laderas pedregosas y pequeñas ele-
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vaciones sobre todo, en los alrededo­
res de San Fernando. 

La salinidad del suelo es uno ele los 
factores limitantes de la distribución de 
la vegetación. La zona estudiada se en­
cuentra dentro de la región neotropical 
de la fitogeografía clásica y muy cerca 
del trópico geográfico, lo que explica el 
alto porcentaje de taxa con afinidades 
meridionales. El nordeste Je Tamauli­
pas parece representar el límite boreal 

de varias especies con afinidades tropi­
cales. La flora muestra una cierta rela­
ción, aunque no muy aparente, con la 
flora del altiplano mexicano; esta afi­
nidad es· un poco más marcada con la 
vegetación del noroeste de la República, 
sobre todo con especies pro¡'>ias de la 
vegetación riparia, o con aquellas liga­
das al factor salinidad del suelo. Algu­
nas especies desempeñan un papel im­
portante como fijadoras de las dunas, 
favoreciendo el establecimiento de otras 
plantas. 

LlSTA SISTEMi\TICA DE LAS PLANTAS VASCULARES .ENCONTRADAS POR EL AUTOR EN LA 
ZONA ESTUDIADA. LOS EJEMPLARES DE HERBARIO LSTÁN DEPOSITADOS EN EL HERBARIO 

NACIONAL DEL INSTITUTO DE BIOLOGÍA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE 
NlÉXICO (lVCEXU). LOS NÚMEROS CORRESPONDEN A LA NUMERACIÓN DEL AUTOR. 

MARSILIACEAE 

Marsilea quadrif olia L. s/n 
Marsilea vestita Hook - 216 

CYCADACEAE 

Dioon eclule Lindl. - 886 

T AXODIACEAE 

Taxocli11m mucronatum Ten. - 900 

TYPHACEAE 

Typha latif olia L. - 722 

A LIMAST ACEAE 

Sagittaria cuneata Sheld. - 277 
Sagittaria platyphylla (Engelm.) Smith. - 724 

GRAMINAE 

Bouteloua curtipendula (Michx.) Torr. - 585 
Bouteloua trífida Thurb s/n 
Buchloe dactyloides (Nutt.) Engelm. - 206 
Cenchrus incertus M. A. Curtis. - 608 
Cenchrus pauciflorus Benth. - 288 
Cenchrns tribuloides L. - 530 
Chloris floriclana (Chapm.) Wood. - 531 
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Cynodon dactylon L. - 97 
Distichlis spicata (Torr.) Green. - 527 
Distichlis stricta (Torr.) Ryclb. - 46 
Echinochloa crusgalli (L.) Beauv. - 96 
Eragrostis ciliaris (L.) R. Br. - 673 
Eragrostis hypnpides (Lam.) H.S.P. - 901 
Eriochloa punctata (L.) Desv. - 948 
Heteropogon conlortus (L.) Beauv. - 1159 
Leptochloa clubia (H.B.K.) Ness. - 1045 
Monantochloe littoralis Engelm. - 625 
Panicwn fntrpurascens Ra<lcli. - s/n 
Panicum texanum Buckl. - 96 l 

Paspalum conjugatwn Berguius. s/n 
Sctaria ge11iculata (Lam.) Beauv. - 1037 
Setaria leucopila Scribn. - 858 
Setaria texana Emery - 658 
Sorghum halepense (L.) Pers. s/n 
Spartina cynosuroides (L.) Rot. - 520 
Sparti11a densiflora Bragn. - 528 
Spartina spartinae (Trio.) Merr. - 659 
Sporobolus Buckleyi Vasey - 959 
Sporobolus cryptandrus (Torr.) Gray - 602 
Sporobolus virginicus (L.) Kunth. - 542 
Tridens muticus (Torr.) Nash. - 568 
Tridens tcxanus (S. Wats.) Nash. - 576 
Trioclia fJilosa (Buck.) Merr. - 947 
Uniola paniculata L. - 532 

CYP.ERACEAE 

Eleocharis macroslachya Brit. - l 07 
Eleocharis palustris (L.) Roem. - 725 
Scirpus americanus Pers. - 902 

PALMACEAE 

Sabal texana (O. F. Cook) Small - 559 

BROMELIACEAE 

Hechtia lexensis Wals. - 418 
Tilla11clsia recurvala L. - 364 

CO?\f�IELTNACEAE 

Trarlescantia micrantlia Torr. - 150 
Trndesrnnlia pringlei \1\Tats. - 648 

PONTEDERIACEAE 

Heteranthera clubia (Jacq.) Mc1'lillan - 106 
Heleranthera mexicana \t\Tats. - 755 
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LILIACEAE 

Allium aff. pal'llleri ,i\Tats. - 27 

AGAVACEAE 

Agave americana L. - 111 

Agave (Manfreda) rnaculosa (Rose) Hook. - 183 
Yucca filifera Chab. s/n 
Yucca treculeana Carr. - 23 

SALICACEAE 

Salix hmnboldtiana Willd. - 51 
Safix t!turberi Rowlee. - 544 

BATIDACEAE 

Batis marítima L. - 623 

ULMACEAE 

Celtis iguanaea (Jack.) Sarg. - 1003 
Celtis pal/ida. Torr. - lO 

Phyllustylon brasiliense Capanema - 895 

URTICACEAE 

Urtica. dioica L. - 903 
Urtica chmnaedryoides Pursh. - 64 

LORANTHACEAE 

Phornclendron flavescens Nutt. - 101 

POLYGON A CEA E 

Coccoloba uvifera L. - 904 

Pulygonum persicarioides H.B.K. - 946 
Rumt:x berlanclieri Meisn. - 950 
Rumex crispus L. - 95 

CHENOPODIACEAE 

Atriplcx canescens (Pursh.) Nutl. - 905 
Atriplcx expa.nsa. Wats. - 17 
AtrifJlex matamorensis Neis. - 141 
Chenopodium alb11m L. - 158 
Chenopodium murale L. - 89 
Saliconúa ambigua Michx. - 18 
Suaeda finea.ris Ell. - s/n 
Suaeda. 11igra Raff. - 636 
Suaeda nigrcsrens Johnst. - 945 
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AMARANTHACEAE 
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Alternanthera repens (L.) Kuntz. - 45 
Amaranthus berlandieri (Moq.) Uline et füay. - 906 
Amaranthus hibridus L. - 944 
Amaranthus spinosus L. - 203 
Philoxerus vérmicularis (L.) R. Br. - 77 
Tideslromia lanuginosa (Nur.) Stand!. - 514 

PHYTOLACCACEAE 

Achatocarpus nigricans Triana - s/n 
Rivina humilis L. ( R. laevis L.) - 103 

AIZOACEAE 

Sesuvium jJortulacastrum. L. - 19 

PORTULACACEAE 

Portulaca mundula (Johnst. - 641 

Portulaca pilosa L. - 136 
Talinum angustissimum (Gray) Woot & Stanley - 907 
Talinum lineare H.B.K. - 84 

BASSELLACEAE 

Anredera scandens Moy. - 1120 
Boussingaultia sp. - 1136 

RENUNCULACEAE 

Clematis dioica L. - 908 
Clematis drumondii Torr. & Gral. - 556 
Ranunculus sp. - 943 

MENISPERMACEAE 

Cocculus diversifolius D. C. - 754 

LAURACEAE 

Phoebe tampicensis (Meissn.) Mez. - 1008 

PAPAVERACEAE 

Argemone mexicana L. - 909 
Argemone ochroleuca Sweet. - 942 

CAPPARIDACEAE 

Capparis flexuosa L. - 763 
Capparis incana. H.B.K. - 1108 
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CRUCIFERAE 

Cakile cakile (L.) Karst. - 99 

Lepidium densiflorum Schrad - 910 

Lepidum virginicum L. - 68 
Lesquerella densiflora (Gray) Wats. - 954 
Lesquerella lasiocarpa (Hook) Wats. - 49 

MIMOSACEAE 

Acacia rigidula Benth. - 911 

Acacia berlandieri Benth. - 375 

Acacia cornígera (L.) Willd. - 793 

Acacia coulteri Benth. - 1014 
Acacia farn.esiana (L.) Willcl. - 123 
Acacia greggii Gray - 941 
Acacia micrantha - 1006 

Acacia tortuosa (L.) Willcl. - 454 

Calliandra biflora Tharp. - 960 

Calliandra mexicana Bran<lg. - 956 
Desmanthus virgatus L. - 709 

Lysiloma acapulcensis (Kunth) Benth. - 833 
Lysiloma divaricata (Jacq.) MacBride. - 719 
J\llirnosa berlandieri Gray. - 815 
1\!Iimosa lindhei111eri Gray. - 933 

Mimosa ma.lacophylla Gral. - 894 
Mimoso nrnlacophylla var.glabrata Benth. - 1031 
Mimosa strigillosa Torr. & Gray. - 517 

Pithecellobium brevifolium Benth. - 327 
Pithecellobiwn flexicaule (Benth.) Coulter. - 42 
ProsofJis jnlif lora var. glandulosa (Tor.) Cocyerekk. - 61 

Prosopis laevigata (H.B. Wilcl.) M.C. Johnst. - 666 
Prosopis reptans Benth. var. cinerascens (Gray) Burkart. - 21 

CAES A LP lN IACEAÉ 

Bauhinio mexicana Vog. 
Caesalpinia mexicana. Gray 
Caesa!pi11 io jJhyllanthoides Stand!. 
Caesalpinia platyloba Wats. 
Cassia bauhinoides Gray. 
Cassia bicajJsularis L. - 14-05 bis 
Cassia greggi Gray 
Cassia occidentalis L. - 1405 

Cassia texana Bucke. 912 
Cercidiurn macrum I.M. Johnst. - 425 
Cercidium texanum Gray. - 731 

Hoffmannseggia drurnondii Tor. & Gray. - 651 
Parkinsonia aculeata L. - 116 
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PAPILIONACEAE 
Canavalia marítima (Aubl.) Thor. 552 
Crotalaria incana L. - 120 
Dalea lasiathera Grav. 7 
Dalea humi{is Mille� - 223 
Desmanthus virgatus L. - 913 
Diphysa sp. - 1010 
Eysenhardtia texana Scheele. - 180 
Harpalyce arborescens A. Gray. 1019 
lndigofera miniata Ort. - 710 
Lupinus texensis Hook. - 958 
Rhynchosia americana (Mili.) Wail. s/n 
Rhynchosia minima (L.) Medie. - 552 
Sesbania cavanillesii Wast. - 547 
Sop!tora sccuncliflora (Ort.) Lag. - 939 
Sophora tomentosa (L.) 132 

ZYGOPHYLLACEAE 

Kallstroernia hirsutissima Veil. - 914 
Portiería angustifolia (Engelm.) Gray. - 274 

RUTACEAE 

Amyris maclrensis vVast. - 1142 
Amyris texana (Buckl.) Wilson - 811 
Esenbeckia berlandieri Baill. - 754 
Helietta parvifolia (Gray) Benth. - 1016 
Thamnosma texanum Torr. - 915 
Zanthoxylum fagm·ci (L.) Sarg. - 127 

SIMA RO U .BACEAE 

Castcla erecta Turpin. - 1081 
Gaste/a tortuosa Liebm. 2 

MELIACEAE 
Melúi azedarac!t L. - 977 

MALPIG HIACEAE 
Bunchosia biocellata Schlecht. 1034 
Malpighia glabra L. - 1097 

POLYGALACEAE 

Polygala alba Nutt. - 916 
Polygala glandulosa H.B.K. - 1068 
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KRA l\IERIACEAE 

Krameria cytissoides Cav. 
Krameria ramosissima (Gray) Wats. - 836 

EUPHORBJACEAE 

Acalypha radians Torr. - 622 
A de/fo vaseyi (Coulter) Pax y Hoff. - 816 
Bernardia rnyricaefolia (Scheele) vVats. - 766 
Cnidoscolus texanus (MueJl Arg.) Small. - 365 
Croton riliato - glandulosus Ort. - 1061 
Croton corlesianus H.B.K. - 10 
Croton corymbulosus Engelm. - 76 
Croton fruúculosus Engelm. - 761 
Croton leucophyllus Muell. Arg. - 198 
Croton lindheimerianus Scheele - 917 
Gro ton pune ta tus J acq. - 515 
Croton suaveolens. Torr. - 518 
Croton aH. watsoni Standl. - 1061 
Drypetes lateriflora (S.W.) Krug & Urban. - 1003 
Euphorbia maculata L. - 553 
Euphorbia postrata L. - 25 
]atropha dioica Cerv. - 22 
Pedilanthus tithymaloides (L.) Poit. - 1161 

CELASTRACEAE 

Maytenus phyllanthoides Benth. - 28 
Schaefferia cuneifolia Gray. - 184 
Wimmeria concolor Schlecht y Cham. 1031 

SAPINDACEAE 

Cardiospennum disectum (Wats.) Radak - 769 
Cardiospermum halicacabum L. - 325 
Neopringlea integrifolia (Hemsl.) Wats. - 1141 
Sapindus saponaria L. - 887 
Serja11ia brachycarpa Gray. - 918 

RHAMNACEAE 

Colubrina greggii S. Wats. - 1009 
Colubrina reclinata (Her) Borgn. - 378 
Colubrina texensis Gray. - 1068 
Condalia lycioides (Gray Weber - 244 
Conda[ia mirandana M.C. Johnst. - 1344 
Condalia obovata Hook. - 541 
Karwinskia humboldtiana (Roem y Schultz) Zucc. - 3 
Krugiodendron ferrenm (Vahl) Urban. - 1016 
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MALVACEAE 
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Abutilon americanwn (L.) Sweet. - 167 
A butilon incanum (Link) Sweet. - 1138 
Abutilon jacquini Don. - 920 
Abutilon wrightii Gray. - 91 
Hibiscus ca·riophyllus Gray. - 919 
Malvastrum wrightii Gray. - 38 
Malvaviscus Drumondii Torr & Gray. - 557 
Robinsonella discolor Rose et Baker. - 1035 
Sida di/fusa H.B.K. - 12 
Sida hastata St. Hil. - 92 

STERCULIACEAE 

Melochia pyramidata L. - 1015 
Waltheria americana L. - 1041 

HYPERICACEAE 

Hypericum formosurn H.B.K. - 921 

FLACOURTIACEAE 

Xylosma celastrinum (H.B.K.) Küntze. - 1095 

TURNERACEAE 

Turnera cliffusa Willd. - 835 

PASSIFLORACEAE 

Passiflora affinis Engelm. - 707 
Passif lora foetida L. - 883 

LOASACEAE 

Mentzelia hispida Will. - 376 

CACTACEAE 

Acanthocereus pentagonus (L.) Britton & Rose. - 749 
Echinocactus horizonthalonius Lem. - 9 
Echinocereus blanckii (Paselg.) Palmer. - 94 
Echinocereus cinerascens (D.C.) Rumpl. - 225 
Hamatocactus setispinus (Engelm.) Br. & Rose. - 112 
Homalocephala texensis (Hopfer) Br. & Rose - 9 

Lemaireocereus griseus (Howorth) Br. & Rose - 234 
Mammillciria hemisphaerica Engelm. - 73 
Mammillaria multiceps (Salm-Dick) Br. & Rose. - 632 
Opuntia leptocaulis D. C. - 43 
Opuntia lindheimeri Engelm. - 93 
Selenicereus aff. coniflorus Rose - 1014 
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LYTHRACEAE 

Heimia salicifolia (H.B.K.) Lind. - 923 

COMBRETACEAE 

ConocarjJus erectus L. - 744 

ONAGRACEAE 

Gaura clnunondii Torr. & Gray. - 924 
Gaura parvif lora Dougl. - 938 
Oenothera drumondii Hook - 521 
Oenothera speciosa Nutt. var. berlandieri (Spach) Munz. - 119 

UMBELLIFERAE 

Eryngiwn compactum Small. - 13 
H.ydrocotyle bonariensis Lam. - 57 

PRIMO LACEAE 

Samolus ebracteatus H.B.K. - 617 
Samolus floribundus H.B.K. - 521 

PLU MBAGIN ACEAE 

Statice limonium L. - 117 

SAPOTACEAE 

Bumelia celastrina H.B.K. - 436 

EBENACEAE 

Diospyros palrneri Eastw. - 1094 
Diospyros texana Scheele. - 889 

OLEACEAE 

Forestiera angustifolia Torr. - 755 
Menodora heterophylla Moric. - 925 

GENTIANACEAE 

Eustoma exaltatum (L.) Griseb. - 546 
Eustoma silenifolium Salisb. - 473 
Sabbatia arenicola Greenman. - 535 

APOCYNACEAE 

Trachelospermum dif forme Gray. - 879 
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ASCLEPIADACEAE 

Asclepias sp. - 538 

FRANCISCO GONZ,\U'.Z-�fEDRANO 

Cynanchi1m (Metastelma) úarbigernm (Scheele) Shinn. - 606 
Metastelma palmeri ·wrs. - 75 
Vincet<:xicwn reticulat ttm (Engelm) Heller. - 771 

CON VOLVULACEAE 

Convolvolus iucanus Vahl. - 926 
Cuscuta salina Engelrn. - 718 - sobre Sesuvium po·rtulacastrwn L. 

Evolvolus a.lsinoides L. - 655 
Evolvolus cericeus Sw. - 937 
Ipomoea. dissecta (Jacq.) Pursh. J59 
Ipomoea lindheimeri Gray. - 957 
Ipomoea j1es-caprae Sweet. - 513 
!pomoea stolonifera (Cyrril) Poir. - 533 

HIDROP HYLLACEAE 

Nama hispidum Gray. - 90 
Phacelia parviflora Pursh. 610 

BORRAGINACEAE 

Coldenia. canescens D.C. - 342 
Coldenia hisf1idisima Gray. - 5971 
Cordia boissieri D.C. - 100 
Heliotropium confertifoliurn Torr. - 927 
Heliotropiurn curassavicurn L. - 82 
Heliotropiurn pa.rviflornm L. - 71 
Heliotropium procurnbens Miller. - 955 
Tournefortia volubilís L. - 812 

VERBENACEAE 

Callicarpa. acumina.ta H.B.K. - 761 
Citha.rexylum berlandieri Rob. - 5 
Lantana camara L. - 1098 
Lantana involucrata L. - 108 

Lantana rna.cropoda Torr. - 1078 

Lippia alba (Mill) N. E. Brofn. - 832 
Lippia berlandieri Schauer. - 928 
Lippia graveolens H.B.K. - 971 
Phyla cuneifolia (Torr.) Green. - 523 
Phyla nodiflora (L.) Green. - 118 
Phyla nodiflora var. reptans. (H.B.K.) Moldenke - 70 
Verbena bipinnatifida Nutt. - s/n 
Verbena canescens H.B.K. - 953 
Verbena ca,nescens var. roemeriana (Scheele) Parry. - ll4 
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Verbena officinalis L. - 936 
Verbena pumila Rydb. - 14 
Verbena xulha Lehm. - 69 

LABIATAE 

Marr11bi111n vulgare L. s/n 
Monarda punctala L. - 929 
Salvia ballotaef lora Renth. 343 
Salvia cocci11eti L. - 377 

Salvia greggii Gray. - 935 
Stachys Drumonclii Benth. - 951 
Teucrium cubense L. - 62 

SOLANACEAE 

l,ycium berlandieri Dunal. - 755 
Lycium carolinianum vValt. - 40 
Nicotiana glauca Graham - s/n 
Nicotiana palmeri Gray. - 102 
Physalis ac11mi11ata Green. - 519 
Physalis la11reolata Michx. - 55 
Physalis mollis Nutt. - 930 
Physalis viscosa L. - 934 
Solanum carolinense L. - 1109 
Solanum eleagnifoli111n Cav. - 115 
Solanum rostratum Duna l. - 1092 

SCROPHULARIACEAE 

Gerardia heterophylla Nutt. - 1007 
Gerardia peduncularis Benth. - 545 
I-lerpestis monniera H.B.K. - 626 
Leucophyllum frutescens (Berlandier) Johnston - 462 
Leucophyllum texa.num Benth. - 53 
Maurandyn. rmtirrhiniflora H.B. - 79 
Stemodia tomentosa. ('Mili.) F.W.P. - GIO 

ACANTHACEAE 

Dianthera ovala '\,Valt. - 48 

]acobinia incana. (Ness) Hemsl. - 1011 
Jacobinia spicigera (Schlecht) L. H. Bailey - 896 
Justicia runyonii Small. - 1005 
Ruellia intermedia Leonard. - 676 
Ruellia peclunculata Torr. - 740 

PLANT AGIN ACEAE 

Plantago virginica L. - 931 

47 



48 

RUBlACEAE 

Crusen. sp. - 840 

FRANCISCO GQNZ,\Lt:Z·M EDRA.NO 

Chiococca alba (L.) Hitch. - 762 
Diodia teres Walt. - 767 
H.andia awleata L. - 129 
Hanclúi laétevirens Stand. - 1008 
S/Jennol'oce glabra M ichx - 87 

GOODENIACEAE 

Scarnola fJl11mit-ri. (L.) Wahl. s/n 

COMPOSlTAE 

Achilla, 111 illefoliw11 L - 932 
Ageml11111 sp. - 525 
A111brnsia artemisiaefolia L. - 142 
Aplopapp11.1· J)rumondii (Torr y Gray) Blake - 933 
AplofwPfJ11s spir111losus (Prush) D.C. - 80 
naffllflris texrma. (Torr y Gray (Torr. - 949 
Bahía absintltif olia Benth. - 29 
Bonidúa frutesce11s (L.) D.C. - 16 

Centaurea arneri('(11111 Nutt. s/n 
Clappia suaedaefolia Gray. - 110 
í.onyza coulteri Gray. - 104 
Dyssodia úerlandieri (D.C.) Blakc - 30 
Dyssodia /Jentachaeta (D.C.) Rob. - 8 
Erigeron tenuis Torr. y Gray. - 15 
J•:1tpatorimn odornt11111 L. - 105 
Flaveria linearis Lag. - 4·74-
Florestina tripteris n. C. - 160 
Gocltnatia liypole1trn (D.C.) Gray. - 1025 
Grindelia colepsis Blake - 85 
Gutierrezia berlandieri Gray. - 37 
Gutierrezia sp. - 162 
Helenium microcephal11,n D. C. - 86 
Hele11i11111 qnaclridenlatum Labill. - 1336 
lsocor11a paZ.,neri (Gray) Shinn. - 151 
!va aff. i111úricata Walt. - 511 
Mt:la111podi'11111 ci11r'rr11111 D.C. - s/n 
Palafoxia texana D. C. - 157 
Partltenium hysterophorns L. - 66 
Pcctis úerlandieri D. C. - !J93 
Pi11arnpafJ/J11s roseus Less. s/n 
Pyrrlwpa/Jpus rnullica:11lis (O.C) Creenm. - 969 
Sauvitalia ucymoicles D. C. - 161 
Selloa glutinosa Sprcng. - 80 
Senecio am.pullaceus Hook. - 775 
Senecio glabellus Poir. - s/n 
Sorich11s u1<,rnce11s l.. s/n 
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Stcvia /Jerlandicri Gray. - 66 

Stevia serrata Cav. - 98 L 

Tarnxacuin officinale L. - 72 

Titho11ia tnbacforrnis Cass. 55 

Varilla texana Gray. - 27 

Viguiern stenoloba Blake - 962 

Zinnia fn111iila Gray. - 704 
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